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      CORSARIOS Y PIRATAS

      
		 

      
		
			Sí: el valor en también fuente de misericordia, de verdad y de todo cuanto hay de grande, de bueno y noble en el hombre...

			 

      		CARLYLE (LOS HÉROES).

		

      
		 

      I

      
		 

      La leyenda de los mares

      
		 

      
		Si navegáis por los mares del Norte en una noche tempestuosa, las fuerzas de la Naturaleza, en su batallar hórrido y descomunal, os semejan una personificación de la vieja mitología escandinava: los Jœtuns, seres monstruosos, hirsutos y de carácter demoníaco; la tradición de Rime, el dios de la escarcha, que cabalga sobre nubes de granizo y de truenos; el dios Hymir, que mira los icebergs montes de hielo y con un ojo diabólico hace estallar las rocas que comunican el furor embravecido á las aguas. El trueno es la cólera del dios Tor, y el rayo su maza fulmínea.

      
		Toda la leyenda norsa de un dios Odino, con sus luchas de gigantes, con sus monstruos enfureciendo ó calmando los elementos, desfila por vuestra imaginación en las largas horas de una noche tempestuosa por los mares del Norte.

      
		La leyenda heroica vibra, cantando al cimbrear de las jarcias de vuestro buque. Sólo lo heroico pudo vivir en la mitología de los pueblos circundados por aquellos mares, y es creible lo que cuenta Shorro de aquellos reyes antiguos, que cercanos á la muerte mandaban poner su cuerpo dentro de una nave, y ésta dispuesta para lanzarla al mar y á toda vela, ardiendo á fuego lento, á fin de que, una vez en el mar, el incendio la envolviese en llamas, y de aquella manera sepultar«dignamente al héroe anciano, dándole por tumba á un tiempo mismo el firmamento y el Océano.»

      
		»Yo me los imagino—dice Carlyle—silenciosos, con los labios apretados, desafiando al mar embravecido con sus monstruos, y á todos los hombres y á todas «las cosas, ignorando que fuesen especialmente valientes, verdaderos progenitores de nuestros Blakes y de nuestros Nelson.»

      
		Dentro de aquellas tempestades que semejan cataclismos vais á perecer. Mas ¡qué importa perecer!... ¡El crepúsculo de los Dioses, la concepción de Ragnarock os sirve de consuelo! Todo muere y renace. Oid el canto del Voelenpa: los Dioses y los Jœtuns, las fuerzas divinas del Voeluspa: los dioses y los Jœtuns, las fuerzas divinan y las caóticas y brutas se encuentran al fin en un duelo mortal. Thor y la Serpiente de Mundo se encuentran frente á frente; la ruina y el estrago han desaparecido; el crepúsculo envuelve la creación entera. El viejo universo desapareció; pero no importa; no es muerte final: ha de venir otro nuevo cielo y otra nueva tierra. Un Dios más alto y supremo y otra justicia más divina tiene que volver á reinar entre los hombres... Si desaparecéis volveréis á renacer más grandes en la otra vida. Si no sucumbís en la tormenta y la tormenta pasa y le hicisteis rostro placentero y sereno, asistís á mi acrecentamiento de vuestro espíritu. A cada riesgo serenamente corrido gana el alma en intensidad de visión. Sólo al borde de la muerte se aprende á conocer el sentido de la vida.

      
		La leyenda de los mares del Norte es una leyenda fantástica, inverosímil, que os haría sonreír desde el sillón de vuestro gabinete. Esa leyenda templó el alma heroica de los marinos de aquellos mares. Hoy, perdida la armonía íntima de las cosas, esa leyenda sólo habla á los corazones heroicos; y con los acentos de la tempestad armoniza, su lenguaje, que sólo represento en los corazones de marino grandes, que son capaces de albergar pasiones más tempestuosas que las borrascas del Océano.

      
		No sonriáis incrédulos al oir relatar fragmentos de la vieja leyenda norsa de los mares del Norte; por desconocerlos perdimos un día la armada invencible.

      
		El dios Thor hizo sucumbir con su maza una escuadra poderosa organizada en Castilla. Hablad del improvisado almirante Medina Sidonia y contad á los niños la historia á vuestro antojo: La verdad es una.

      
		 

		
		*

      
		 

      
		Tienen nuestros mares de Levante una historia heroica, que tocaría en lo sublime á no tener con exceso ese tinte rojo y sangriento de sus crepúsculos.

      
		Sobre esa superficie de mar azulado que tiene transparencias de cielo; bajo aquel límpido firmamento reverberante de luz que cubre el Mediterráneo; sobre todas las ensenadas y calas de tierra firme que bañan sus aguas con murmurante y misterioso beso; sobre cada rincón, sobre cada piedra, en cada uno de los colgajos de vegetación que asoman á los acantilados de las costas, pudiera hallarse un recuerdo de historia de corsario, escrita con lágrimas ó con sangre. Las lágrimas y los sollozos, al condensarse soplados por el impulso de las cóleras, hubieran podido formar al través de los siglos una brisa fugitiva y errante, una brisa acre y desoladora. ¡Quién sabe si ese melancólico ambiente que os invade al atardecer en estos mares levantinos no es una evaporación de lágrimas, una impregnación de llanto del pasado que toman los seres y las cosas!

      
		En esas tardes, mirad el firmamento; mirad las nubes, semejantes á sangrientos despojos; ved las cresterías de las rocas, iluminadas con fulgores de incendio; el mar toma á vuestros pies un tinte cárdeno y violeta, un aspecto consternado, y oid, oid entre los guijarros cómo canta una jerga berberisca, recuento de las horas, de los días, de los años y de los siglos hazañosos del pirata.

      
		Por estos mares paseó el cautivo encadenado al banco del remero sus esperanzas sus anhelos de libertad; fué testigo un día y otro de la matanza de los suyos, del asalto en aquellas mismas playas de donde le arrancaron. Sobre estos mismos mares, en noches luminosas y balsámicas, orillando las costas bajo el límpido fulgor de las estrellas, como flores prensadas en montón, escapaba el aroma de virginidad de las cautivas y huía un alma con la rápida parabola de mía estrella fugitiva ó se abría para el infortunio una vida reducida al parpadeo lacrimoso é indiferente de un faro á quien asalta la borrasca.

      
		No asomó lo fantástico á estas aguas, pero en ellas se sumergió lo pasional. La grandeza de los marinos de estos mares fué la grandeza del pirata. Si en los mares del Norte se aprendió á luchar y á vencer al mar, aquí se aprendió á luchar y á vencer á los hombres.

      
		El temor de la borrasca empequeñeció ante el temor al corsario.

      
		Oid atentos la leyenda de estos mares y reconstituid su armonioso conjunto con los fragmentos. Con cuanto hay de hondura heroica en lo humano, trazó el destino esta historia, y para que hablen al corazón pasional de los marinos levantinos se escriben estas páginas.

      
		Manso en la apariencia é impetuoso y temible en la ocasión es este mar de Levante. Así era el corazón de nuestros corsarios. Sea así el corazón de nuestros marinos venideros.

      
		Todo retoma; y, según el canto Voeluspa, se muere para renacer en otra existencia superior.

    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      Estados berberiscos.—Nido de piratas

      
		 

      
		Toda la costa del Mediterráneo, desde Egipto hasta el estrecho de Gibraltar, contando con una profunda zona interior, se llama Berbería, nombre que tiene origen en la palabra bar, que significa desierto.

      
		Mauritanos y árabes fueron sus primitivos pobladores. De ellos se sabe que en el siglo XII, y por el año 110, el jefe de una tribu mora, llamado Techifrian, formó un poderoso imperio en las cercanías del Atlas. Un hijo suyo, Juset, tan valiente y afortunado como el padre, fundó á Marruecos. Guerreó en España con diversa fortuna, y allí murió con su hijo y sucesor, Alí. Brahen, que le sucedió en el trono, fué indolente y perdió la corona en manos de Abdalla. Muerto éste, su general Abdulemner fué aclamado rey y se le proclamó Marruecos independiente, reconociendo por rey á un hijo de Brahen. Sitió á los rebeldes y juró no abandonar el sitio hasta pasar la, ciudad por un cribo. Tomó la plaza, incendió los edificios, hizo demoler las piedras, y arenas y cenizas hízolas pasar por un cribo. Pasó á España á guerrear con éxito, y su conducta la imitaron primero su hijo Juzef y su nieto el famoso Almanzor. Este príncipe sujetó la Numidia y todo el país que se extiende hasta Trípoli, comprendidos Marruecos, Fez y Túnez, hasta llegar á los desiertos de la Libia. Los moros de España le reconocieron por soberano y fué el más poderoso monarca que desde los Califas árabes había reinado en Africa.

      
		Estando en España pretendió el gobernador de Marruecos erigirse en rey independiente. Volvió Almanzor y no pudo alcanzar la capital sino con la promesa de respetar la vida al gobernador. Entregada la plaza, Almanzor se entregó á la ira y, olvidando la promesa, hizo decapitar al prisionero. Cuenta la leyenda que Almanzor desapareció al día siguiente y al cabo de algunos años le halló una de sus mujeres, apasionada del fugitivo, en un mercado de Alejandría. Allí murió obscuramente para expiar su perjurio el arrepentido Almanzor, el rayo de la guerra, el ínclito guerrero pie en un rapto de ira manchó su vida hazañosa.

      
		Los emires pusieron en su lugar á un hijo suyo, que por imitar al padre, pasó á España, donde sufrió todo género de desventuras. Murió al cabo de pena, y con la noticai de su muerte se sublevaron los gobernadores de provincias; y aquel grande imperio se subdividió á mediados del siglo XIII en los reinos y repúblicas que se conocen con el nombre de Estados berberiscos.

      
		 

		
		*

      
		 

      
		Son los de Marruecos berberiscos con mezcla de árabe, y muy especialmente con moros procedentes de España.

      
		En ninguna parte son tratados los esclavos ó cautivos con más crueldad que en Marruecos. No les dan otro alimento que una libra de pan de cebada frito en aceite. Sucede muchas veces que mientras lo llevan á la boca con una mano, están con la otra trabajando en alguna cosa sucia con fatiga; pero siempre les va siguiendo un cómitre, que les azota sin piedad cuando intentan reposar un poco. No es cosa rara verles rendirse al cansancio y morir entro los golpes. Por la noche los encierran en mi calabozo ó subterráneo, á donde bajan por una escalera de cuerda, la que después sacan, y dejan caer sobre el agujero una trampa de hierro. No les dan otro vestido que una ropa de lana burda, con su capucha, que les sirve de sombrero, camisa y calzón, porque allí no se hable de medias ni de zapatos. A los casados y á las mujeres les reservan de los trabajos fuertes, para que nazcan nuevos esclavos; mas los infelices no se ven mejor vestidos ni alimentados que sus compañeros. No se toman el trabajo de que renieguen de la fe cristiana, porque si lo hicieran quedarían libres1. La casta de los renegados es muy numerosa, y éstos son los que sirven de prácticos en las excursiones piráticas en busca de cautivos.

      
		El sultán de Marruecos procura vivir en paz con las repúblicas de Túnez, Argel y Trípoli. De ellas recibe tributos en cautivos. Siempre mantuvo Marruecos su soberanía independiente y fomentó la emigración de moriscos y renegados de España. Sin ser de un modo directo, favoreció la piratería de los berberiscos, y en ocasiones llegó á temer el poder de éstos.

      
		Se mantuvo Marruecos en frente del poder otomano, aun en las épocas de su mayor grandeza, porque los piratas berberiscos le sirvieron de intermediario en todos los tiempos, y á estos corsarios les conviene en toda época, para gozar la relativa libertad é independencia, mantener separados á turcos y marroquíes.

      
		Desde la muerte del hijo de Almanzor, y proclamando independiente Marruecos, la historia de sus sultanes es una historia de crímenes y de tiranías.

      
		Desde aquel Ismael de una ferocidad y tiranía sin ejemplo, que razonaba el excesivo trabajo que daba á sus súbditos exclamando: «Yo tengo una cesta repleta de ratones; la romperán para salir, á no ser que los ocupe en perpetuo movimiento», hasta aquel sangriento Abdalla, que en el año 1730 ponía en práctica su eterna máxima: «Mis vasallos no tienen más derecho á la vida que el que yo les dejo, y yo no tengo mayor gusto que el de matarlos por mi propia mano», toda la historia de Marruecos es un conjunto de crímenes. Si esto ocurría con los vasallos, ¡qué triste papel no reservaba la suerte á los esclavos!

      
		Los malos instintos se despiertan siempre en un pueblo á quien hizo enfermar la tiranía.

      
		Mejorad el gobierno de un pueblo, y expulsará su crueldad.

      
		 

		
		*

      
		 

      
		Los argelinos, al proclamarse independientes, cayeron bajo el poder de los turcos. El Gran Señor enviaba un bajá con autoridad de virrey y acompañado de gruesa guarnición de genízaros. La ocupación pacífica de la república fué el robo, y llegaron á ser los corsarios más crueles, peligrosos y atrevidos de todo Africa. El turco toleraba el robo, y aun lo fomentaba, para encarecer los tributos.

      
		Subleváronse un día contra la Puerta por los abusos y tiranías de los bajás. Mataron á muchos de ellos y, por fin, lograron que el turco tolerase que entre ellos mismos eligieran un bey, reconociendo siempre por soberano al Gran Señor. Se estableció un «divan» ó Consejo general, que al principio constaba de 800 oficiales, sin los cuales nada podía decidir el bey de Argel. A medida que los beyes fueron haciéndose más poderosos, consecuentes con la condición humana, redujeron el «divan» á menor número de consejeros, á los que llamaban «Chiek-bajá». Su número se redujo á 30, y pronto fué su poder nominal porque, aun cuando decretaban por la fórmula «los miembros grandes y pequeños de la poderosa é invencible milicia de Argel y de todo el reino», los asuntos se arreglaban exclusivamente entre el bey y sus favoritos.

      
		La ocupación más honrosa y seria en Argel era la de corsario. Cada uno de éstos formaba una pequeña república aparte. El arraez, ó capitán es el bajá, y compone con los oficiales una especie de «divan», que arregla todo lo concerniente al radio. Las rentas legítimas del bey son de escasa consideración, pero las extorsiones, multas y robos, las hacen subir mucho. Cada corsario da cuenta, de sus expediciones y paga un tributo en dinero, en especie ó en cautivos. De entre las más hermosas doncellas se recluta el harém del bey. Los suplicios horrorizan. Por delito de desobediencia cuelgan á los cautivos de garfios de hierro en las puertas de la ciudad. Sometidos á los turcos, toleran la codicia de éstos y pagan su libertad con ricos presentes á la soldadesca turca. De aquí el refrán argelino: «Da dinero al turco con una mano, y te permitirá que le saques los ojos con la otra».

      
		Los estados de Argel están repartidos en tres gobiernos: el de Levante, el de Poniente y el del Mediodía. De todos es la capital Argel, que tomó grande incremento porque sirvió de refugio á los moros que huyeron de España en tiempo de los Reyes Católicos. Le sigue en importancia Orán. Esta capital la tomaron los españoles para poner coto á las demasías de los corsarios á principios del siglo XVI. Apelaron los argelinos al socorro de Selim Entemy, capitán árabe, mas esto no pudo impedir el desembarco de los españoles y que éstos sujetaran á la ciudad á un tributo, ni que construyesen en la isla que está enfrente un fuerte bien artillado y provisto de numerosa guarnición.

      
		Los argelinos, para sacudir este yugo de los españoles, concertaron con Entemy llamar en su auxilio al famoso Barbarroja, temible en los mares desde la edad de trece años. Acudió con su hermano Haredino, gozoso porque se le presentaba la ocasión de tener un puerto y un reino donde ampararse. Salió toda la ciudad á recibirle. Alojó sus tropas y él se alojó en el palacio de Entemy. Pronto concibió y puso en ejecución un plan que comunicó á sus oficiales. Entemy tenía la costumbre de tomar el baño antes de la oración; y sorprendiéndolo Barbarroja solo, desnudo y sin armas, le estranguló entre sus manos. A una señal sus tropas se apoderaron de los puestos fuertes de la ciudad, y Barbarroja se proclamó dueño y señor de Argel.

      
		Reinó imponiéndose por el terror. Dió á su reinado un esplendor que nunca había tenido y se hizo reconocer de los vecinos y de los extranjeros. Sus tropas se componían principalmente de turcos, y en las hazañas marítimas siempre triunfó con la enseña de la inedia luna. Mantuvo amistad con la Puerta, poro con independencia. Sacaba reclutas y buenas tropas y enviaba regidos.

      
		En guerra con los españoles, que jamás desmayaron en el deseo de conquistar á Argel, murió en un encuentro.

      
		Le sucedió su hermano Haredino, que, incapaz para sostener sobre sus hombros el trono, pidió auxilio á los turcos, y por fin se sometió d buen grado á quedar con autoridad de ley. La Puerta siempre mantuvo un bajá como sucesor de la dinastía de Barbarroja. Nada notable encierra la historia de sus sucesores. Corsarios temibles del Mediterráneo, sólo los españoles lograban tenerlos á raya. La divisa de cada bey era: «Los argelinos son unos ladrones y yo soy su capitán». El nido de corsarios del Mediterráneo era Argelia. Mucho más temibles eran los mares levantinos por los piratas que los del Norte por sus borrascas. España, que había luchado contra la media lima sirviendo de muro á Europa, reconquistando el terreno palmo á palmo y expulsando los moros, íbales á disputar los mares. Si épica fué la guerra de reconquista en tierra, épica fué la de mar. ¡Y otros cogieron el fruto! Los argelinos hicieron imposible nuestro comercio marítimo y nos obligaron á ser corsarios. Una de las páginas más brillantes de nuestra historia es la de nuestros corsarios levantinos frente al poder de los corsarios berberiscos.

      
		 

		
		*

      
		 

      
		Túnez y Trípoli, erigidas en repúblicas independientes, tuvieron una fisonomía muy semejante á la de Argelia. Nidos de corsarios, con una constitución social y política muy semejante á la de los argelinos, recibían también el protectorado de la Puerta.

      
		Cuando el poder otomano hizo temblar á la cristiandad y le salió al paso España, luchando en el corazón de Europa con Carlos V, los mares eran del dominio de la media luna. Barbarroja, codiciando la presa de Túnez, quiso arrebatarla al bey y éste llamó en su auxilio á Carlos V, proporcionándole una de las jornadas más gloriosas del reinado de aquel emperador.

      
		La cruzada de los mares filé mucho más sangrienta que la cruzada de tierra. Larga y cruel, porque duró hasta fines del siglo XVIII y principios del XIX. Leed las pragmáticas de corso y las ordenanzas promulgadas por Carlos III . En toda esa sucesión de siglos alzábase la costa de Berbería como mi lugar espantoso de suplicio. El barco pirata era el terror de los navegantes, la escuadrilla de corsarios era el terror de las costas.

      
		A través del tiempo transcurrido las innumerables atalayas de nuestras costas hablan con gesto siniestro de todo el terror que difundía la cruzada de los mares. A sus pies vieron un día y otro circular torrentes de sangre; por el barranco inmediato vieron desfilar aherrojados los cautivos; por la plaza lindante contemplaron el brutal despojo de las vestiduras de las llorosas vírgenes, arrebatadas de los brazos del padre ó del hermano. La yedra, la madreselva, las campanillas que asoman entre los bloques de piedra de los torreones florecieron al calor de la sangre derramada y germinaron entre brisas impregnadas de lágrimas. Ved los pueblos del litoral de las islas: recorred las Baleares, y aquellos caseríos agrupados en torno de una peña ó escondidos entre las grietas de un barranco, con la torre desmochada, enhiesta y alta como vigía receloso, os contarán un día y otro la sangrienta algarada de moros que se llevaron los cautivos para no volver.

      
		Recoged datos por los pueblos. Las calles, las plazas y los archivos registran nombres que oísteis por primera vez y que van unidos á una leyenda épica. Ninguna historia recogió estas glorias nuestras. Andan esparcidas en fragmentos, como pedazos de capitel de una columna gloriosa y gigante, que nadie se cuidó de reconstituir para admiración de los presentes. Esos nombres, conocidos unos, perdidos otros, sin otro recuerdo que el hecho, son nombres y hazañas portentosas de nuestros corsarios levantinos. Nada había temeroso para ellos: cruzaban los mares, caían sobre las costas de Berbería, vengaban los desmanes, apresaban piratas, volvían, rescatando cautivos y con buena presa de moros para canjear. No se necesitaba el concurso del Estado; eran simples particulares puestos al servicio de los concejos, ó cuanto más de la ciudad.

      
		La epopeya de la reconquista del mar infestado de piratas se hacia con aliento, con fe, entre raudales de heroísmo y de sangre derramada en medio de este cielo luminoso y clemente; ora en las dulzuras, ora en las borrascas de este balsámico Mediterráneo, ya en las costas acantiladas y siniestras, ya entre las playas risueñas ó melancólicas que el mar besa con doliente suspiro en las calmas, ó con bramido berberisco en las borrascas.

    

  
    
      
		 

      III

      
		 

      La leyenda heroica de las Baleares

      
		 

      
		La historia de las Baleares llena la historia heroica del Mediterráneo. Frente por frente en el mar á los estados de Berbería, sus costas fueron las más ensangrentadas durante siglos en la lucha contra el poder musulmán. Su historia desde la más remota antigüedad, tiene el sabor de una heroica leyenda. Conquistada aquella tierra por los árabes, fué reconquistada por don Jaime I de Aragón; reino independiente á poco y reino unido al de Aragón y al de España después, se mantuvo por esfuerzo de sus moradores frente á frente del poder del turco, aun en aquellos tiempos de los famosos Barbarroja y Dragut cuando era la marina de Solimán el Magnifico el terror de los mares de Levante.

      
		Equidistante de Francia y de Berbería, las Baleares tienen mía personalidad histórica que conviene conocer antes de narrar las hazañas de sus corsarios y las incesantes embestidas de los piratas berberiscos.

      
		Como se forja y endurece el acero con los golpes, así se forja y endurece un pueblo y una raza á los bruscos encontronazos de la adversidad.

      
		Un soplo de consternación infinita vagó durante siglos por estas costas acantiladas. Aldeas que fueron, desaparecieron un día bajo la tea del incendio y la cimitarra del berberisco los supervivientes, fugitivos por los montes, volvieron á agruparse y con voluntad firme reedificaron la aldea al amparo de las rocas, talaron los bosques vecinos á la marina y edificaron una torre ó un castillo vigilante, para convertirse desde aquel día, de labriegos y mercaderes pacíficos, en soldados y en corsarios belicosos. Recorred las costas de las Baleares .Los castillos, las torres y las atalayas se alzan de trecho en trecho, y en medio de la naturaleza fértil y risueña dan á aquellos peñascales un gesto de energía y de fiereza que va á reflejarse al pie en las aguas transparentes del Mediterráneo. Las grutas y las cuevas se suceden; cada una evoca una leyenda de sangre, un recuento de audacia ó de infortunio. Al pasar inmediato á ellas, una bandada de palomas se agita en espiral, como gigantesco y desanudado turbante... Os dan deseos de acallar el rumor de los remos... ¡chist!... no despertéis al pirata.

      
		Fenicios, cartagineses y romanos lucharon y se disputaron esta fértil tierra, y con ella se contó para escribir la historia de la humanidad desde los más remotos tiempos.

      
		Pasemos revista á las vicisitudes históricas de estas islas, cuyo dominio se disputaron todos de un modo sangriento.

    

  
    
      
		 

      I

      
		 

      
		Nada nos dicen de estas islas los escasos datos geográficos de las Sagradas Escrituras. Después de la obra antiquísima de Moisés, las fabulosas narraciones de Homero quisieron mencionar estas islas, y hasta tanto que Herodoto y Strabon dieron de ellas conocimientos exactos y científicos, estas tierras debieron formar parte de las «muy traídas islas afortunadas», morada de los hiperbóreos, gentes que, ahitas de bienandanzas y virtudes, jamás envejecían, y que, cansadas de vivir siglos y más siglos, buscaban la muerte como recurso de distracción, despidiéndose de este mundo con alegres festines y llevando la cabeza enguirnaldada con risueñas flores.

      
		Fué preciso que la geografía saliera de su ciclo fabuloso entre los griegos, para que sus más atrevidos navegantes marcaran la situación real de estas islas, que conocieron con el nombre de «Gymnasias» unos, y de «Afroditas» otros.

      
		Diodoro Siculo las menciona al hablar de la Iberia, y dice así de sus habitantes: «Andan desnudos en el estío; es gente dada al uso del vino, de que tienen mucha falta; se ungen el cuerpo con aceite de lentisco, á falta de otro, y con grasas; son tan inclinados á las mujeres, que dan por una tres ó cuatro hombres. Su morada es en los escondrijos de las peña? y cumbres enriscadas, donde hacen sus albergues. No usan de oro ó plata, prohibiendo rigurosamente se importe á las islas, dando como fundamento que Geryon, hijo de Crisauro, fué muerto á manos de Hércules á causa de estos metales. Juzgaban que quedando libres de estas preciosas riquezas vivirán seguros de todo género de asechanzas. De aquí vino que cuando iban á la guerra con los cartagineses, sus aliados, trocaban sus sueldos y gajes en vino y mujeres. Pero es aún más de maravillar lo que usaban en las bodas, en las cuales los deudos y amigos, por su ancianidad, gozaban primero de los gustos de la esposa, brindando después con ellos al marido. También es singular lo que realizaban con sus muertos, y era que los desmenuzaban y los metían en una urna, sobre la cual amontonaban grandes canteras.»

      
		Hasta en tiempo de Aristóteles conócense las Baleares entre los griegos con el nombre de «Gymnasias». Quieren algunos escritores que este nombre tenga origen en el notable ejercicio de la guerra, que tan á maravilla dominaban los baleáricos; pero es más de creer que este apelativo tuviese origen en la simpar belleza de sus moradores. En las grandes emigraciones de los pueblos fué el mar el itinerario obligado de los más aventureros ó de los más audaces. Surcaron el Mediterráneo los caldeos, los egipcios, los fenicios y aun los escitas. Al gran movimiento expansivo de los pueblos sirvió el mar de válvula, y el escape de las tribus fué continuo y silencioso á través de las edades y tardó en darse á conocer todo el tiempo que necesitaron para extenderse por los ámbitos terrestres del primitivo «Ultramar». Las razas se extendieron por tierra firme como por su primer elemento y poblaron los continentes. Nuevas irrupciones, al tratar de vencer la resistencia de los pueblos que les antecedieron, tropezaron con ellos y se produjo la reacción que la historia denomina fenómeno «guerra», y á su empuje dejáronse sentir los efectos en las costas, hasta que en éstas encontró el hombre cómoda salida por los mares. Abierta la válvula, las luchas del continente tuvieron influencia en la emigración de las costas. Del mismo modo que un gas rebotando en las paredes próximas del recipiente que lo encierra va á buscar salida en las válvulas, así las emigraciones marítimas salieron incesante y silenciosamente; y esta, á mi entender, es la razón suprema que trae envuelta en el misterio la historia primitiva de todas las islas de Europa. Las razas lucharon en tierra firme con otras razas, y las huellas de la lucha han podido pasar á la historia. Sólo cuando todos los ámbitos de la tierra fueron poblados y nuevas emigraciones trajeron luchas en los confines de los mares vinieron á conocerse las islas y los continentes marítimos, y su descubrimiento, á falta de datos históricos, viene aparejado de fábulas.

      
		Nuestras Baleares debieron sufrir la constante emigración de los pueblos costeros y aun la reacción de los del interior. Caldeos, egipcios y fenicios debieron llenar nuestras costas; tras de ellos vinieron los griegos, y cuando Cartago abrió su soberanía en los mares y á poco después Roma, nuestras islas fueron disputadas por su excelente situación geográfica en el Mediterráneo.

      
		Antes de esta, época, á juzgar por los datos históricos, estas islas sufrieron la irrupción de los grandes conquistadores continentales, pero esta irrupción hubo de ser momentánea y transitoria, y así Sesostris, el mejor conquistador de Egipto, Nabopolasar, el guerrero magno de Babilonia, y Semíramis, la varonil reina de Nínive, hicieron de estas islas una estepa y tuvieron en ellas su dominio transitorio. Ello es que de su estancia no quedan monumentos, que los griegos se hubieran encargado de mencionar, y no mencionan.

      
		Hasta que los Dorios dominan Grecia no conocen geográficamente estas islas. Y cuando los helenos hacen su conocimiento están contestes en llamarlas por unos Gymnasias y por otros Afroditas, símbolos de la belleza de sus moradores y dato cierto para creer que aquellas razas hermosas de Egipto, de Nínive y de Babilonia trajeron momentáneamente á esta tierra el culto de la belleza que este dulcísimo ambiente se encargó de mejorar, hasta el extremo de ser aquí las gentes, por acción combinada de la tierra enloquecedora y del brillante espacio, admiración de los Dórios.

      
		Resucite el lector con esfuerzo imaginativo toda la edad pasada. Recuerde que los Dórios llevaron á los» otros griegos el uso de los gimnasios para embellecer la raza; y cuando de los retazos de la estatuaria griega llegue á recomponer en la mente la obra bellísima y simpar de Afrodita y de los guerreros espartanos; piense que aquella raza, que hizo culto divino de la forma humana, se sintió arrobada por la belleza de los moradores de las Baleares, (pie desnudos y lubricados con grasas y aceites bajaban de los riscos y surgían del fondo de las cavernas, viviendo una vida de pasión más enloquecedora que la de la leyenda de los lotófagos, con el cuerpo impregnado por las infinitas esencias de las brisas balsámicas, con el cutis dorado por los ardores estivales, puesta en la piel como reflejo la misma apariencia diáfana de las nieves de las altas cimas, airosos y esbeltos como la palmera de los hondos valles de esta tierra, redondos y turgentes como la copa de los altos pinos del riscal de la serranía. La airosa curva de Apolo, el cinturón de Venus, suprema concepción de la belleza, vivió aquí de un modo inconsciente, sin sacerdotes, sin sacerdotisas, sin templos, entre herederos de cien razas distintas que la fuerza del ambiente se encargó de unificar en una sola, que hizo culto de la belleza del color y de la linea, y que erigió lo bello, en fuente de poder y de fuerza y más tarde, en atributo exclusivo, de riqueza, hasta el extremo de considerar á la mujer como valor supremo de enriquecimiento, de adquisición y de cambio2. Grecia, hacienda por influencia dórica, de la belleza fuente de la fuerza, cultivando el gimnasio y adorando á Afrodita, tuvo mucho que aprender de estas islas Gymnasias y de estas Afrodita, de estas islas baleáricas, donde hombres y mujeres, crecidos entre el lentisco, recibían del luminoso y del balsámico ambiente de esta tierra el sello de la belleza simpar, que, pese á la modificadora soberbia humana, más que atributo de fuerza es fuente de ella.
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		Cuando España fué poblada, de sus costas vino á estás islas la más poderosa emigración. Fueron los primeros pobladores de España los íberos, raza vigorosa, venida de las tierras que hoy ocupa la Georgia, tribus guerreras divididas en cuatro castas: la real, la sacerdotal, la militar y la de los siervos. Siguieron á los íberos y se mezclaron con ellos tribus nómadas, vecinas del mar Caspio, y entre ellas la de los «Masagetas», guerreros indomables que peleaban á caballo, que tenían comunidad de mujeres y que devoraban á sus padres, encorvados bajo el peso de los años.

      
		Sucedieron en la invasión á los íberos los celtas, pueblos venidos del Norte.

      
		«Sus druidas, que junto con los nobles tenían al pueblo esclavizado, eran sacerdotes de una religión tan sanguinaria como la de Odino, pero cuya moral y mitología, que nos dan á conocer escasamente algunos pequeños indicios, no ofrecieron, según buen discurso, el conjunto poético de la doctrina de los escandinavos. Los extranjeros eran inmolados sin distinción en los altares de las divinidades célticas; sacrificábanseles también todos los criminales, que se encerraban en una gran figura rodeada de fuego, y en sus humeantes entrañas buscaban los druidas el augurio de los éxitos de la guerra. El solo rasgo interesante que nos presenta la religión druídica es la opinión que, admitiendo la inmortalidad de las almas, les señalaba por morada, no el sombrío reino de Plutón sino la inmensidad de los aires y las nubes errantes.

      
		Los celtas hicieron temibles sus armas hasta á loa mismos romanos; desnudos hasta la cintura, con una inmensa espada de cobre en la mano, se precipitaban al combate con extremado furor, pero sin disciplina y sin orden.»

      
		Usaban estos celtas un género de fortalezas llamadas «talayots», cuyas ruinas abundan entre los riscos de las montañas de Mallorca, lo cual, junto con algunos monumentos druídicos es indicio del dominio y permanencia de aquellas tribus en esta tierra.

      
		La unión de celtas y de íberos en España formó un vasto pueblo llamado celtíbero, y de éste recogieron las Baleares constante emigración.

      
		La riqueza de este suelo, las dulzuras del ambiente, el equilibrio constante «le la naturaleza toda la hermosura y la fuerza de las razas primitivas y de las conquistadoras, rendidas mutuamente una á otra, dulcificaron los instintos animales y dieron como producto un pueblo que admiró á los griegos, á los cartagineses y después á los romanos, tanto por su hermosura como por su bondad y sencillez. No carecía, empero, este pueblo de nobles instintos guerreros, y, como se veril en el curso del libro, fueron disputados sus soldados por romanos y cartagineses.

      
		Quieren algunos historiadores que el nombre de Baleares sobrevenga á estas islas de la palabra «ballin» y de su relación con la honda. Dicen otros que tuvo su origen en Baleo, uno de bus primeros reyes, del que ya hablaremos. Casi todos los ilustres autores que historiaron sobre estas islas, apoyándose en la autoridad de Tito Livio, Tucídides y demás maestros romanos, se esfuerzan en demostrar que el uso de la honda se descubrió en las Baleares. Sírveles en apoyo la reconocida y singular destreza de los honderos mallorquines. No es fácil adivinar quiénes fueron los primeros que usaron de la honda como arma de guerra. Las Sagradas Escrituras nos hablan de este útil, con el que David mató al gigante Goliat. La destreza y la perfección simpar de los honderos baleares fué hija de la naturaleza.
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